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Introducción

El fenómeno del viaje ha estado presente 
desde los comienzos de la historia de la 
humanidad y ha tenido su continuidad en 
todas las etapas de esta. El sentido de movili-
dad y cambio que implica el viaje está ya pre-
sente en la Biblia con la salida de Egipto, la 
búsqueda de la tierra prometida y la travesía 
por el desierto que apuntan a una peregrina-
ción de tipo espiritual. Aparte de esta idea, el 
lógico y razonable deseo humano por explo-
rar y conocer es otro de los motivos habitua-
les para justificar un desplazamiento. Así, se 
ha llegado a comentar:

«El riquísimo simbolismo del viaje se 
resume en la búsqueda de la verdad, de 
la paz, de la inmortalidad, en la busca y 
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el descubrimiento de un centro espiritual. […] El viaje expresa un 
profundo deseo de cambio interior, una necesidad de experiencias 
nuevas, más aún que de desplazamiento local» (Chevalier y Gheer-
brant 1065-1067).

Este hecho ha tenido su reflejo en el campo de la creación artís-
tica. Obras capitales de la literatura occidental como la Odisea de 
Homero, la Divina Comedia de Dante, el Quijote de Cervantes o 
Moby Dick de Herman Melville tienen al viaje como un elemento 
principal, sin olvidar tampoco la presencia de los libros y relatos de 
viaje. Este aspecto se volverá a reflejar con la posterior llegada del 
cine, en muchos casos por medio de adaptaciones de algunas obras 
literarias.

Dentro de la exploración artística, el viaje también ha formado 
parte de la vida de algunos escritores, como es el caso de Juan Ramón 
Jiménez, el autor que centra este estudio, quien llegó a indicar en 
Ideolojía:

«Mi vida fue salto, revolución, naufragio permanentes: Moguer, 
Puerto de Santa María, Sevilla, Moguer, Francia, Madrid, Moguer, 
América. Y en América, Nueva York, Puerto Rico, Cuba, La Florida, 
Washington, La Argentina, Puerto Rico, Maryland, Puerto Rico.

Y en cada viaje, la casa a cuestas, mudanza de todo y pérdida 
de tanto; casas, cosas, libros, libros, libros, y sobre todo, manuscritos, 
manuscritos, manuscritos […] Y en cada sitio, volver a empezar, 
volver a empezar, volver a empezar» (3935).

Un continuo desplazamiento que en su caso no se quedó en el 
hecho de los diferentes lugares que visitó o en los que residió, sino 
que también tiene una implicación en su concepción poética, en 
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esa búsqueda de la precisión y la palabra exacta. Una búsqueda que, 
lejos de mirar al pasado, se centra en la reflexión sobre el momento 
presente, lo que se ha denominado como hodiernismo (Rozas 
149ss). Uniendo ambos aspectos, y dentro de los diferentes viajes 
que hizo Juan Ramón Jiménez en su vida, cabe destacar el que fue 
el más importante de todos tanto desde el punto de vista personal 
como artístico y es el que hizo en 1916 a Nueva York para contraer 
matrimonio con Zenobia Camprubí y que dio lugar a la génesis de 
Diario de un poeta reciencasado. Se trata de un poemario que se ha 
estudiado desde distintos ángulos, entre los que se puede destacar: 
en su simbología1, como autobiografía o diario íntimo, en su evo-
lución personal y estética2, sobre su visión de los Estados Unidos3, 
sobre el impacto de la gran ciudad como Nueva York y, finalmente, 
en relación con la poesía norteamericana de la época. Además, 
también se ha estudiado como un libro de viajes, que presenta la 
curiosidad de estar escrito en verso, algo que no es original puesto 
que la ya mencionada Odisea o Viaje del Parnaso de Cervantes son 
antecedentes en este sentido. En el análisis sobre este aspecto del viaje 
se han mencionado los viajes superpuestos presentes en el libro: el 
anterior a la boda, el viaje nupcial, hacia la mujer, hacia el hoy, hacia 
Nueva York como paradigma de la gran ciudad moderna, hacia la 
literatura, hacia una nueva etapa estética (Reyes 231). En esta línea, 

1	 Michael P. Predmore, La poesía hermética de Juan Ramón Jiménez: el «Diario» 
como centro de su mundo poético. Madrid: Gredos, 1973.

2	 José Luis Venegas Caro de la Barrera, «Figuring Modernity: James Joyce´s A Por-
trait and Juan Ramón Jiménez´s Diario de un poeta recién casado». En Jefferey 
Simons et al. (eds.), Silverpowdered Olivetrees: Reading Joyce in Spain. Sevilla: 
Universidad de Sevilla, 2003. 129-140.

3	 Rogelio Reyes Cano, «La visión de América en el Diario de un poeta recién casado, 
de Juan Ramón Jiménez». De Blanco White a la Generación del 27: estudios de 
literatura española contemporánea. Huelva y Sevilla: Universidad de Huelva / Uni-
versidad de Sevilla, 2000. 233-251
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el presente artículo pretende ahondar en dicha idea en base al con-
cepto de trascendencia que tanto buscó Juan Ramón Jiménez y si 
esa superposición de viajes no podría interpretarse como un con-
cepto más general dentro de la idea de plenitud que tanto buscó el 
autor de Moguer a lo largo de su vida y de su obra.

Para ello, se llamará la atención sobre algunos rasgos formales 
que se presentan en el viaje externo, a continuación se comentarán 
algunas características del viaje interior para llegar a unas conclusio-
nes sobre el concepto de viaje.

El viaje externo

La primera parte del libro se titula «Hacia el mar». Esta parte 
está formada por veintiséis poemas escritos entre el 17 y el 29 de 
enero de 1916 (12 días). Si casi todos los poemas del libro llevan la 
fecha y el lugar donde se escribieron, los de esta sección cuentan con 
la particularidad de que, en algunos de ellos, se especifica incluso el 
medio de locomoción (tren, coche) y el momento concreto de su 
creación (madrugada, amanecer). El autor recorre Madrid, Sevilla, 
Moguer, Sevilla de nuevo, Utrera, Jerez y, por último, Cádiz, donde 
embarcará rumbo a Estados Unidos.

La segunda parte del libro se llama «En el mar». La conforman 
treinta poemas (del XXVII al LVI) y están escritos entre el 30 de 
enero y el 11 de febrero (12 días). Son poemas escritos en el barco en 
el que marchó a Estados Unidos y en los que se encuentra a las islas 
Azores cómo única referencia a tierra firme.

La tercera parte del libro, que recibe el título de «América del 
Noreste» es la más extensa. Contiene cien poemas (del LVII al 
CLVI) escritos entre el 20 de febrero y el 7 de junio (tres meses y 
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medio aproximadamente), aunque el propio Juan Ramón nos avisa 
al principio de esta sección que muchos de estos poemas no lleven 
fecha. El poeta, después de llegar a Nueva York, donde se casa el 2 
de marzo con Zenobia por el rito católico, marcha con su mujer a 
Boston, donde pasan la luna de miel. Después regresan en tren a 
Nueva York y también visitan Filadelfia y Washington.

La cuarta parte, «Mar de vuelta», supone el reencuentro con 
el mar. Forman esta sección 41 poemas (del CLVII al CXCVII) y 
fueron escritos entre el 7 y el 20 de junio (13 días). Hay una nueva 
referencia a las Azores, aunque esta vez está en el título del poema 
CLXXVI, y también al Cabo de San Vicente en los últimos poemas 
ya divisando la costa peninsular.

La sección quinta, «España», incluye veinte poemas (del 
CXCVIII al CCXVII) y están escritos entre el 20 de junio y el 3 de 
octubre (de nuevo, como en la sección tercera, tres meses y medio). 
Las ciudades que recorre son todas españolas: Cádiz, Sevilla, 
Moguer, Niebla y Madrid (donde acaba y comenzó su libro y, por 
tanto, su viaje).

La última sección, «Recuerdos de América del Noreste escritos 
en España», es un conjunto de poemas, 26 en total (del CCXVIII 
al CCXLIII), que son, como dice el título de esta parte, recordados, 
ya que, aunque hablan de América, están escritos en España. No 
existe, por tanto, la fecha en la que fueron escritos, aunque sí aparece 
la ciudad donde tuvo lugar el hecho. Casi todos los poemas están 
escritos en prosa y es patente la crítica que hay de la sociedad nor-
teamericana como es el caso de los poemas CCXXIII, CCXXVI, 
CCXXX y CCXXXV.

Si se obvia por un momento la última sección, que contiene 
poemas recordados de experiencias ya vividas y no escritos en el mismo 
momento de tensión poética como todos los del resto del libro, hay 
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entonces cinco secciones que, atendiendo al título de cada una de 
ellas, responderían a una simetría que algunos críticos incluso califi-
carían de axial. La primera y la quinta partes están escritas en España 
y la segunda y la cuarta en el mar, siendo el eje la tercera sección, que 
se desarrolla en Estados Unidos. Simetría que no es tal si se observan 
los días que tardó en escribir cada sección y el número de poemas 
que contiene cada una de ellas. De tal forma que las secciones I, II y 
IV fueron escritas en menos de una quincena y tienen entre 41 y 26 
poemas, es decir, que Juan Ramón escribió entre dos y tres poemas 
diarios. Por otro lado, las secciones III y V tardó en escribirlas tres 
meses y medio, pero mientras una tiene cien poemas la otra sólo tiene 
20 (la que menos). No sirve de justificación el hecho de que proba-
blemente estos poemas fueran escritos al mismo tiempo que los de la 
sexta sección ya que si sumamos los de ambas secciones sólo tendría-
mos 46, menos de la mitad de los que componen la tercera parte del 
libro. Es más, el escribir cien poemas en tres meses y medio supone 
que compuso una media de un poema al día. Nada que ver por tanto 
con la intensidad poética alcanzada en periodos de tiempo más breves. 
Es decir, que dependiendo de la situación que esté viviendo, Juan 
Ramón tendrá momentos de mayor o menor fecundidad, un hecho 
que, unido a la sexta sección de poemas recordados, hace romper la 
aparente simetría. Esto es, entre la primera y la segunda mitad del 
libro hay ese cambio que debe existir en todo libro de viaje, pero dicho 
cambio no afecta sólo a la estructura del libro sino al tratamiento que 
reciben algunos elementos como, por ejemplo, el mar, apareciendo 
asociado a diferentes aspectos como la soledad, el cielo, la eternidad, el 
amor, la inmensidad; siendo objeto, por tanto, unas veces de rechazo 
y otras de identificación, dependiendo de lo que represente para 
el poeta, y también del estado interior en el que se encuentre en el 
momento de componer el poema.
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El viaje interior

Las observaciones realizadas en el apartado anterior sirven para 
enmarcar el viaje de Juan Ramón Jiménez dentro del desplazamiento 
que hizo pero que, como se avanzó, no es este el carácter angular del 
viaje sino el aspecto interior del mismo.

Hay que señalar, en primer lugar, que el Diario de un poeta recien-
casado es un libro concebido como tal dentro de la experiencia bio-
gráfica del poeta, algo diferente a la práctica habitual en Juan Ramón 
de escribir poemas que después seleccionaba para formar una o más 
obras. Esto hace que dicho poemario ocupe un lugar singular dentro 
de su producción, algo que el propio poeta reconoció, como se verá 
más tarde. Ya entrando en el texto en sí, hay que indicar que Juan 
Ramón Jiménez denomina su diario en la dedicatoria como «Breve 
guía de amor por tierra, mar y cielo». Además, como se ha visto, la 
obra está dividida en seis partes cuyos títulos hablan por sí solos de 
un movimiento. Y ya en el prólogo el poeta indica:

«No el ansia de color exótico, ni el afán de «necesarias» novedades. 
La que viaja, siempre que viajo, es mi alma, entre almas.

Ni más nuevo, al ir, ni más lejos; más hondo. Nunca más dife-
rente, más alto siempre. La depuración constante de lo mismo» (61).

Y un poco más adelante califica a su alma como «alma de 
viajero» (61). Con lo que el poeta hace una declaración de inten-
ciones sobre la estética que pretende seguir, que buscó con afán 
durante tantos años y que supuso una constante revisión y correc-
ción de su obra. De ahí que, dentro de ello, en el año 1931 Juan 
Ramón le comentó a Juan Guerrero que pensaba dividir el libro 
en dos partes, verso y prosa, llamándose esta última «Viajes y 
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sueños», pero lo cierto es que la idea del viaje impregna todo el 
poemario. Y lo hace porque son varios los viajes que se pueden 
distinguir, algo que se irán viendo con el subsiguiente comentario 
a las distintas partes de la obra.

En lo que se refiere a la primera parte, son poemas en los que la 
presencia de Zenobia y el próximo matrimonio con ella están pre-
sentes. Todo cuanto ve parece recordarle ese momento cercano. 
Así, en el poema III está el «anillo de oro» y en los poemas XVII y 
XVIII hay referencias al matrimonio y a Zenobia respectivamente 
(el poema XVII comienza con los versos «Vestida tu pureza / con 
el blanco vestido / de desposada»; y en el poema XVIII, aunque 
no hay una mención directa a su prometida, se puede leer: «A 
Sevilla le echo los requiebros / que te echo a ti»). Se trata del 
momento de las despedidas, tanto de su patria como de su familia, 
en un momento en el que resulta lógico también que surjan las 
preocupaciones y las dudas ante el paso que va a dar en su vida, 
puesto que se trata de abandonar el hogar familiar para comenzar 
una nueva etapa que forma parte del camino que el poeta quiere 
recorrer y que sabe que va a ir acompañada del mismo proceso en 
el plano estético-creativo. Más tarde, en el poema XXI hay una 
referencia al mar, que aparece de nuevo en el último poema de esta 
parte, en el que el poeta, a pesar de reconocer la grandeza del mar 
lo ve como el único obstáculo que lo separa de Zenobia, y esto 
viene a anticipar al elemento que va estar presente en la próxima 
parte del poemario y que le inspiró en múltiples composiciones 
del mismo.

En efecto, la relación con el mar va a ser constante en la 
segunda parte. Así, en el poema XXIX, el poeta se identifica con 
el mar y compara los vaivenes de las olas de éste con sus propios 
pensamientos en ese momento de dudas en el que se encontraba. 
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Así, el uso del verso libre es uno de los elementos que han hecho 
afirmar que este poemario de Juan Ramón Jiménez cambia la sin-
taxis poética de la literatura española, pero también por el uso del 
verso y la prosa, normalmente el primero para aquellas composi-
ciones de temática más sentimental y la segunda para las observa-
ciones y descripciones. Hay que recordar en este punto que, en 
1948, Juan Ramón Jiménez publicó el libro con el título de Diario 
de poeta y mar, en referencia al segundo apellido de Zenobia, del 
que extraía todos los poemas en prosa, con lo que quedaba una 
obra muy diferente a la original y de gran parecido en tono y con-
tenido a otros poemarios que Juan Ramón escribió en aquellos 
años. En lo que se refiere a estos poemas en prosa se puede men-
cionar el poema XXXI, titulado «Venus», y es de los primeros 
en mostrar cierto tono crítico. Además, es el momento en el que 
comienzan las reflexiones sobre sus principios estéticos y aquí la 
naturaleza se convierte en la fuente de sus observaciones, donde el 
cielo y el mar cobran una especial importancia. Así, en el poema 
XXXIV, titulado «Cielo», el poeta dice haberse encontrado con 
un cielo distinto al que él conoce y, por eso, no sabe cómo lla-
marlo, una actitud que se puede vincular de manera fácil con ese 
proceso de «nombradía» al que somete Juan Ramón toda la reali-
dad que le rodea, proceso con el que quiere alcanzar ese «nombre 
exacto de las cosas», como señaló en un conocido poema de Eter-
nidades. Pero sobre todo es el mar una de las claves de la obra, el 
hecho de no sentirse seguro por el constante oleaje lleva al poeta 
al verso libre, como le reconoció en una de sus conversaciones con 
Ricardo Gullón (84). Por otra parte, en el poema XLI el poeta se 
muestra emocionado al contemplar cómo el mar está en constante 
movimiento y regeneración, haciéndose a sí mismo en un proceso 
lento y difícil, que es comparado con un parto, pero que, como 
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éste, tiene un final feliz con la consecución de la plenitud, una 
de las obsesiones del poeta. Pero, por lo general, el mar se pre-
senta como un elemento polisémico ya que, si bien hay veces que 
tienen este cariz positivo, en otras ocasiones le trasladan al poeta 
pesimismo, como lo demuestran los títulos de algunos poemas 
como «Los nubarrones tristes», «Sensaciones desagradables» o 
«Hastío», y todo ello aumentan sus deseos de llegar a tierra. Hay 
que tener presente que al tratarse de un diario resulta lógico que 
haya estados de ánimo cambiantes, y la imagen del mar se adecua 
perfectamente a ello.

En relación al recién mencionado poema «Cielo» y ese proceso 
de «nombradía», aparece en la tercera parte del libro el poema 
LX, titulado «Sky». Ése es el nombre que el poeta da al cielo que 
contempla en Estados Unidos, ya que considera que es un cielo 
distinto al de su país natal, y resulta curioso que, más tarde, al 
poema LXXIV, que comienza con el verso «Oh qué cielo más 
nuevo», lo titulará «New Sky». El poeta asigna nuevos nombres 
a los elementos de la nueva realidad que está viviendo. Una nueva 
realidad, la norteamericana, que le oprime en muchas ocasio-
nes como se puede ver en el poema LXV, titulado «Túnel ciu-
dadano». A partir de esta composición hay una mayor presencia 
de poemas en prosa, en los que el poeta muestra sus observaciones 
sobre Estados Unidos, unos textos en prosa de diferente calado 
con los que el poeta trataría de mostrar la idea de fragmentación 
y heterogeneidad contemporánea (Gómez 359). Dicha opinión 
no es nada favorable y acaba muchas veces en la ironía, como en 
el poema CXI, en el que el poeta simula no saber si lo que está 
contemplando es la Luna o un anuncio de la Luna. De esta rea-
lidad americana trata de salir de distintas formas: recordando su 
Andalucía natal (poema LXIX), observando la primavera (poema 
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CXVI) o bien hablando sobre los cementerios, de los que dice que 
son lo que más le gusta de América (poema CXL), por la paz que 
le transmitían frente al vértigo de la gran ciudad, y no por motivos 
morbosos. Pero, a pesar de estos intentos de escapismo, la impre-
sión negativa sobre Estados Unidos no se borra de Juan Ramón, 
de ahí que el poeta titule al último poema de esta sección, no sin 
razón, «Despedida sin adiós», cuyo final presenta la cercanía, de 
nuevo, del mar.

En la cuarta parte, el mar se presenta de nuevo como un término 
cambiante, polisémico. Así, unas veces el mar será claridad, belleza, 
pureza y vida (poemas CLXI, CLXXV y CLXXXV) y otras veces el 
mar es sinónimo de desprotección, inquietud, ceguera, incomuni-
cación (poemas CLXVII y CLXXXIX). Incluso, en determinadas 
composiciones (como en los poemas CLXVIII y CLXXVI) Juan 
Ramón dibuja una especie de pinturas impresionistas en las que 
una misma realidad presenta distintas caras a diferentes horas del 
día. A pesar de esta ambigüedad, es significativo el hecho de que en 
esta sección haya más poemas en prosa que en la sección segunda 
en la que el mar también jugaba un papel principal. Resulta con-
secuente, por tanto, que, en los últimos poemas de esta sección, se 
alegre al divisar la tierra y llega a identificar su alma con su patria 
(poemas CXCII y CXCVII).

En la quinta parte, los poemas en prosa aumentan su presencia en 
relación con la parte primera, que también fue redactada en España. 
Ahora, los poemas que se refieren al mar están en verso y son poemas 
en los que el mar aparece en la lejanía, recordado o recreado (poemas 
CCXI, CCXIV y CCXVI) y el poemario se cierra con una compo-
sición titulada «Sencillez», que el poeta identifica con el ideal de 
pureza que tanto buscó.
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Conclusión

Si el viaje exterior de Juan Ramón Jiménez en el Diario de un 
poeta reciencasado comienza y termina en Madrid siguiendo un 
movimiento circular, ya se comentó que no sucede lo mismo en 
el viaje interior, donde se rompe la simetría y, además se le da un 
tratamiento diferente a los poemas cuando, en su regreso, escribe en 
muchos de los mismos lugares por los que pasó en su viaje de ida. 
Pero, y lo que es de más importancia, el poeta demuestra una evo-
lución en los diferentes viajes interiores (del alma) que desarrolla en 
los que va buscando ese deseo de trascendencia ya señalado.

Ya en su madurez, Juan Ramón Jiménez se sintió inspirado para 
escribir una obra de carácter místico como Animal de fondo (1949). 
Aunque también hay un trasfondo de un viaje en su creación, el 
poeta de Moguer, hablando sobre el Diario de un poeta recienca-
sado, reconoció con posterioridad:

«Lo creo mi mejor libro [...]. No se pone viejo. Perdone si hablo de 
él en esta forma, pero lo veo ya como cosa histórica, fuera de mí. Es 
un libro de descubrimientos, aparte de que desde él haya variado el 
movimiento del verso, la sintaxis poética. Con el Diario empieza el 
simbolismo moderno en la poesía española» (Gullón 84).

En efecto, a raíz de la publicación de dicho poemario, en la litera-
tura española comenzaron a aparecer otras composiciones poéticas 
que seguían las propuestas aquí por Juan Ramón Jiménez. Se trata 
de una obra que, motivada por el hecho biográfico de su boda e 
inspirada creativamente por la naturaleza, sobre todo por el mar, 
el poeta de Moguer aúna desarrollo personal, creativo, estético y 
poético para demostrar cómo el paso a una etapa de mayor madurez 
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vital debía llevar aparejada una propuesta en esa misma línea en su 
quehacer poético y, por tanto, debía proponer una novedad. Así, 
dentro de esta idea por alcanzar la madurez poética, Juan Ramón 
llega al verso libre, a la superación de cualquier estrofa regular, a 
la ausencia de adornos, al deseo por alcanzar el ideal de exactitud, 
a la búsqueda de la belleza con los menos elementos posibles. De 
ahí que dicha ruptura, buscando la trascendencia, llegó a marcar la 
poesía española posterior.

Otra obra de Juan Ramón Jiménez que señala desde su título 
ese anhelo de plenitud es La estación total, donde el poeta, de 
nuevo, busca una comunión con la naturaleza. De manera similar 
se podría indicar entonces que la superposición de diferentes viajes 
en el Diario de un poeta reciencasado, la mayoría de ellos interiores, 
apuntan a un deseo de evolución en múltiples planos y que la unión 
de todos ellos estaría apuntando a un concepto de viaje que, dentro 
de las ideas creativas del poeta, se podría calificar como de viaje total.

Juan Ramón y Zenobia. Retrato de boda
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